
En esta túrbida niebla, 
las cosas nunca se ven con 
claridad. Es una niebla omni-

presente, tal vez causada por 
una atmósfera sobrenatural-
mente densa y cargada. Una 
niebla perpetuamente domi-

nante que atenúa todas 
las percepciones.

Algo se revuelve. 
Una forma nebulo-
sa se condensa en 

una claridad 
inquietante.

¡No hay de qué 
asustarse! Solo soy 

yo, Mag la bruja. Estoy 
aquí para contar una 

historia. 

Esa figura patética, 
aparentemente dormida, es 

Tugat. Lo ha pasado mal hasta 
ahora. Tan mal que no recuerda 
bien los detalles. Al igual que la

mayoría de las cosas aquí en...

Pero yo voy 
a ayudarle.
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¡Eh, Tugat, despierta! 
¡Tienes cosas que hacer, 
lugares a los que ir, un 
destino que cumplir!

Es hora 
de levantarte 

y seguir tu 
camino.

¿Qué? 
¿Quién 
eres?

Soy tu hada 
madrina. Estoy 

aquí para ponerte 
en marcha.

No lo 
entiendo. Te lo 

enseñaré.

Intento 
recordar 
algo im-
portante.

No te preocupes 
por eso ahora. 

Deberías seguir tu  
camino. Debes avanzar  
a través de este bos- 

   que enmarañado.
¿Bromeas?
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Tu meta es 
esa ciudadela. 

Se revelarán muchas 
cosas en ese edificio. 

Allí descansarás 
y te repondrás.

Pero hagas 
lo que hagas, no 

te dirijas a la otra, 
más al oeste. Allí 
solo encontrarás 

problemas.

Una cosa 
más antes de 
que te vayas.

Recuerda 
esto. Llegará 

un momento en que 
todas esas hermo-

sas jóvenes te 
rechazarán. Yo 

no lo haré.

No lo 
olvides. ¡Y 
puede que 
necesites 

esto!

Así es como 
el gentil Tugat 

comenzó su 
búsqueda.

De algo que 
no tenía claro 

lo que era.
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Se abrió paso a 
través de estrechos 

huecos entre tan 
densa espesura.

¡Vieja 
bruja chifla-
da! ¿Por qué 
debo abrirme 
paso a través 
de esta ma-

raña?

Con siniestras 
bestias acechan-
do a cada paso 
y listas para 

saltar...

...Y nudos 
asfixiantes 
de árboles 
del pantano 

impidiendo ca-
da movimiento. 

¿Cómo demonios 
voy a salir 

de esta?

Y re-
pugnantes 
serpientes 

veneno-
sas...

...Y percibo 
un peligro 
aún peor.

¡Un 
dardo!

¿Qué me 
ha rozado 
la oreja?

Algo o 
alguien aca-
ba de pasar 

por aquí.
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¡Uy! 
¡Esquiva, 
rápido!

¡Eh! ¿Por qué 
me atacas? ¿Quién 

eres...? ¿Una 
mujer...? 
¿O qué?

¡No 
te importa! 

Eres un intru-
so. ¡Debes 
ser dete-

nido!

Por los 
dioses, eres 

terri... ¡terri-
blemente 

fea!

No tanto 
como lo vas a 
ser tú... ¡Y no 

me llames 
Terry! 

¡Ay!
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Así que esas 
tenemos, ¿eh?

¡Calma, 
calma!

¡Grrr! 
¡Zorra!

¿Dónde dia-
blos...?

¡Maldición! ¿Cómo ha  
desaparecido tan rápido 

esa mujer? ¡Porque 
supongo que era 

una mujer!

¡Qué criatura 
tan extraña! Será 

mejor que siga con 
mi búsqueda, sea 
como sea. ¡Creo 
que es por aquí!
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La ciudadela, 
tal como dijo la bruja. 
Parece anormalmente 
tranquila, pero no ha 

sido muy difícil.

En realidad, 
ha sido fácil. Qué 

edificio tan extraño. 
Como todo lo de-

más por aquí.

¿Cómo 
se supone 
que voy a 
entrar?

¡Oh, ahí está la 
vieja bruja! ¿Qué hace? 
No la oigo. Animarme, 

supongo.

¡No, no, 
idiota! ¡Esa 
no es! ¡La has 

cagado!

¡Y olvida lo 
que dije antes! 

Probablemente no 
durarás mucho 
más, de todos 

modos.
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Gracias, vieja, 
pero puedo 

continuar des-
de aquí. Solo 
he de seguir 

adelante.

El portal se abre, 
una boca hambrien-
ta. Telarañas como 
carnosos jirones se 
desplazan con lenti-

tud de ensueño.

Tugat siente cómo una 
piedra del camino se 

desplaza bajo sus pies.

Sale disparado hacia 
el agujero en un si-

lencio escalofriante.

Entonces todo vuelve 
a ser como un instante 
antes, mudo e inmóvil.

Dentro, se topa 
con una alegre 

mascarada.

Hola, señor. No 
esperábamos más 

invitados. Bienvenido 
a nuestra pequeña 

charada...
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